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CONTAMINACION ATMOSFERICA DE SANTIAGO:

CUANDO LAS CIFRAS ENGAÑAN
Raúl Morales Segura
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En estos días hemos visto como las autoridades de Gobierno se esfuerzan por explicar que los índices para medir la calidad del aire, muestran una mejoría de la contaminación atmosférica de Santiago.  Así, el principal índice de calidad de aire para partículas (ICAP), lo constituye el “Promedio Móvil de 24 Horas” (PM24H), que corresponde a la determinación del promedio de la concentración de partículas que se observa en las últimas 24 horas, en cada estación de monitoreo de la capital.  Sin embargo, a pesar de que los indicadores, previo a episodios críticos de alta contaminación, muestran rangos aceptables, el ojo como instrumento propio, nos indica inequívocamente que algo no anda bien con el aire de la ciudad.  Es más, las afecciones pulmonares a que quedan sometidos niños y ancianos, también nos muestran el impacto de ello, que se manifiesta en atenciones médicas de consultorios, clínicas y hospitales. 

Por tanto cabe preguntarse, ¿las cifras engañan a nuestras autoridades?  ¿Resulta posible pensar que ciertos indicadores se han consolidado como la verdad indiscutida de la presencia de contaminación, contrariamente a lo que nos muestran nuestros sentidos?, incluyendo el sentido común.  Para poder respondernos, necesariamente deberíamos saber qué condiciones meteorológicas son desencadenantes de episodios críticos, cuáles son las dinámicas de las emisiones de gases y partículas, qué hay de la generación de nuevas partículas en una atmósfera contaminada, en síntesis, cómo se comporta, desde el punto de vista físico y químico, una cuenca atmosférica saturada como la de Santiago.  Sobre el particular, aún faltan muchos estudios que realizar.  Por ello que, la generación de índices como el ICAP, creado bajo un nivel de conocimientos previos, menores a los que hoy disponemos, no pueden seguir siendo empleados de una manera fundamentalista para explicar lo inexplicable.  Por lo demás, ya hemos demostrado en estudios realizados en nuestra Universidad y en el CENMA que el PM24H no da cuenta oportuna de la mayoría de los casos de alta contaminación y suele estar desfasado, tardíamente, por más de seis horas, sometiéndose a la población a exposiciones horarias significativas que terminan por afectar su salud.

Durante este y otros inviernos, seguiremos experimentando estos episodios de alta contaminación, en una ciudad que seguirá creciendo en población, construcciones de viviendas y oficinas, carreteras, parque automotriz, vuelos aéreos, etc., con una cuenca atmosférica limitada y saturada por la actividad antropogénica creciente.  De allí que, necesariamente, deberemos incorporar medidas restrictivas que la hagan habitable en condiciones  como lo establece nuestra Carta Fundamental. Es por eso que, medidas como la restricción del parque automotriz catalítico y no catalítico, deberá ajustarse a menor circulación en temporadas de alta vulnerabilidad.  Además, deberemos incrementar las exigencias en las definiciones de calidad del aire por partículas, tendiendo a bajar los índices, como por ejemplo, desde 200 a 150 ICAP en alertas y de 300 a 250 en pre-emergencias.  Deberemos normar  para cambiar el PM24H por uno más exigente (12 u 8 horas), incorporar normas para particulado fino y mejorar los sistemas de pronósticos, mediante un consorcio de centros con capacidades técnicas acreditadas internacionalmente.  Y a fin de ampliar la cobertura de estudios atmosféricos, deberemos generar concursos públicos a cargo de instituciones probadas, como Fondecyt, que de garantía a los mejores científicos del país que sus esfuerzos serán canalizados apropiadamente.
Seguirán siendo pocos los días del año con altos niveles de contaminación y el Gobierno seguirá planteándose la inquietud de si deberá destinar mayores recursos a ésta o a otras necesidades de país. Sin embargo, mientras esté en juego la salud de la población, particularmente de los sectores más pobres y vulnerables de Santiago, resultará un imperativo ético seguir preocupándonos de resolver este problema.

